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ii F e l i c e s P a s c u a s ! ! 
Presumo de antcmano la cara avinagrada, que 

los loctoiV'S de csto seiuanario pondràn al ver os-
tampadas oii letras de molde una vez mas, las 
soiioras però fatídicas palabras de i Felices Pas-
cuas ! Lo compreiido así perl'ectameute, porque à 
mi me pasaría dos cuartos de lo inísmo. Mas en 
esta ocasión, no lia^' motivo para ello; pnesto que 
ni tan solo (juieren significar una felicitacion ino-
cente, gnituíta, sincera, por cuauto ya resultaria 
oxtemporànea, toda vez que EL Eco DE LA. MONTA­

NA, ha felicitado ya cordialmente las Pascuas à 
ectores. 

* * 
Antes por el contrario, su euunciación en estos 

niomeiitos quiei·e significar, tieno por objeio, laa-
zar el anathema sil, à estàs palabras ;Felices Pas-
cu.as! por la contribuciou indirecta que traen apa-
rejada; declarar guerra sin cuartel à esos sablistas 
consucludinarios, timadores d plazo Jljo, que mc-
diante el salvo conducto de un pedazo de cartuli-
na y al santó y sefla de j Felices Pascuas ! estan 
autorizados para dar un sablazoà cada hijo de ve-
ciuo, al que, no obstaute de sentarle tal felicita­
cion como pedrada en ojo de boticario, no lo que­
da otro recurso que poner uaturalinente cara de 
Pascua y dar sonriente, no solo las gracias, sine 
acompaüadas del apéndice doloroso que ya saben 
Vdes. cnal es, en estos momentos aciagos. 

* 
* * 

Y lo peor del caso es, que el greraio de espadis-
tas consuetudinarios, aumenta cada ano progre-
sivamentc, y por tanto, que si Dios uo lo remedia, 
nos hallamos ameuazados s||iamiinto à que nos 
arrolle esta invasióu agarena, dejandonos como 
el gallo de Morón, sin plumas y cacareando. 

* * 
De todos estos sablistas consuetudinarios, los 

que màs horripilan à míy d cualquiera, son aque-
llos que arogantes piden el aguinaido, espetando 
à boca de jarro, una felicitacion impresa en forma 
de romauce ó de seguidillas manchegas, que tira 
por atràs. Estos agravan la situaeión del felicita­
do, con la versificación que le endilgan, y por en-
de inexorable con ello, se les debiera mandar por 
h'utos -k las «Islas Chafarinas » junto con el poe-
tastro autor inductivo de tamano delito. 

* * 
Créanme Vdes. nada hay mas espantoso que esa 

caterva de ciudadanos que felicitan las Pascuas à 
todü el que encuentran ú tiro... de sable. Però si 
esos ciudadanos tienen la circustancia agravante 
de ser poetas,·entonce.s es horripilante, espeluz-
uante. 

No he podido jamàs comprender que para dar 
una mala noticia, como es la de pedir dinero, se 
insuhe; lo natural es que se guarden buenas fcr-
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mas y sobre todo cuando ge pide si:i deber, però 
ca... no seiïor, es decir, ya se guardan y de tal 
manera que nadie las vé. 

No quiero pensar en losí desgraciades veciuos à 
quienes cae en suerte un sereno poeta. Esto es 
cien veces peor que una epidèmia variolosa. Una 
flgura tan simpàtica la de! sereno y poeta, resulta 
irresistible. Porque los serenes en sus poesías de 
felicitacion suelen poner siempre elcielo portesti-
go y, vamoí, sale cad-i heregía mayor si cabé y 
peor dicha que aquella dal Tenorio: « llamé al cie-
lo y no me oyó. » 

* Hi 

Y no hay medio luiraano posible para librarse 
de estos tomadores à plazo fijo. Le paran à uno 
los pies, se entran por dej'echo, arrancandose en 
cortü y ceüidos, y no sirve ni dar un quiebro, ni 
estar à los quites, ni escurrir el bulto, tomando el 
olivo; no hay mas remedio que humillarse. 

* 
* •'• 

Por lo tanto, no hay mas que abogar por la su 
presión indefinida de la sacramental frase i Feli­
ces Pascuas! Es un sarcasme, un Contra sentido, 
una aberración; no puede haber Pascuas felices, 
mientras existan estos chupopíeros Pascuales. 

* 
* * 

j Abajo el aguinaido I El caso no es para menos, 
es una imposición del 'progreso. Contra los que 
piden aguinaldos no valen tretas. Un Edison de 
via estrecha, invento lo de repartir lindas cartuli-
nas con la palabra «Gracias» à los que felicita-
ban las Pascuas. Però i qué si quieres ! los agra­
ciades exclamabau j qué buen humor tiene el se-
nor ! y aguardaban la propineja con cara de cír-
cunstancias, es decir, de Pascua. 

Es uccesario la liga de los que a, fovtiori dan 
aguinaido, contra los que aguinaldos reciben. 
jNo hay una sociedad protectora de los animales? 
Pues imitémosla formando otra, para protegernos 
à los hombres de bueua voluntad. 

üPum. ! ! 
No se crea que voya ocuparme de esos ponches 

fuluiinantes que se anuncian ahora casi à tiros, 
ni que me refiero al fanioso licor de oste nombre. 
Nada de eso; nada de eso quiero significar con 
i Pum! el topetazo recibido, el sacudimieuto 
brusco, el estrangulamiento de esperanzas é ila-
siones, el desencanto sufrido por no haberuos ca-
bido en suerte, un premio grande ó al mcnos re­
gular de la Loteria de Navidad. Ya ha caído el 
premio gordo y los sucesivos menos gordos, y pa­
ra nosotros... nada, el desencanto, la decepción, 
el desengano. i Bienaventurados los mortales à 
quienes ha favorecido la fortuna ! Son los héroes 
del dia. Que magnifico, que archipiramidal debe 
sor recibir la fortuua en forma de billete de loteria 
aprisionada en guarismos. Adios ilusiones, espe­
ranzas, proyectos concebidos al calor del premio 
gordo de la loteria de Navidod. j Pum ! Todo se 

ha derrumbado para nosotros, anie la tirànica reà-
lidad escrita en la lista oficial del sorteo. 

Nos hemos quedado mirando íi la luna, como 
los extranjeros en su pàtria. 

Que moncntos mas felices de ansiedad y espec-
tación son aqucllos en que se encuentra uno en 
una situaeión econòmica, vaga, indefinida, sin sa­
ber si es 0 no rico, merced ú la fortuna que dd la 
loteria. 

Lo primero que se anhela saber como empieza 
y como acaba ( naturalmente mal para casi todos) 
el núuïero agraciado con el premio mayoí. Desen­
canto primero; luego ya perdiendo terreno se de-
sea saber à que punto ha correspondido; y final-
meute, cuando ya es del doraíuio publico, ya se sa­
bé con certeza que no hen)os sido favorecidos con 
ningún premio do los gordos que nos saque de po­
bres, entonces... entonces... el desencanto no 
puede ser mayor. 

* * 
i P«ní! i Adios mi d+nero ! y las comsiouadas 

que se han ido por tierra, porque hay quieu las 
tiene en la loteria, como en todo y juega cou co-
razonadas. Hay quien guarda el décimo adquirido 
entre bayetas amarillas, porque dicen que la ba-
yeta y sobre todo amarilla, es un talismàn eficaz; 
pues ni por esas, el talismàn no ha servido. Ter­
mino de esta Odisoa. Otra vez serà, dicen unos, los 
mas conformades. 

Esperemos ser màs afortunades en el ano próxi-
rao. 

F i n de ano. 
Y llegamos con el desencanto de la loteria, al 

termino del ano mil ochocientos noventa y dos, 
cerrando el ejercicio como en todos, el mes de Di-
ciembre. 

Con jsobradísima razón se ha estableoido en 
nuestros almanaquos que con el mes de Diciem-
bre termina el ano, pues tras la melancólica ago­
nia del Ototio, en las postrimerias de Diciembre, 
p^rece acabarse el mundo, llegando la Naturale-
za al extremo grado de empobrecimiento y feal-
dad; desnudos los campos, sin hojas los àrboles y 
muertaslas flores. Ultimo mes del àno en que los 
dias llegau en nuestro continente Europeo, al mí-
nimum de su duración, así como las noches ai 
raàximum. 

i Y qué tristes son esos días tan cortos ! ,• qué 
negras esas noches tan largas ! 

* 
Diciembre es para nosotros, una vcleidad del 

Zodiaco, una alternativa precipitada de heladas 
blancas y negras, de lluvias penetrantes y pul-
moniacas, que Uenan las calles de fango y barro 
en Servicio activo, formando una capa de puré es­
poso y resbaladizo, barnizan de escarchu los bi-
gotes de los hombres.y, dan jaqueca humoral d 
las mujeres, dolor de muelas à la raza felina v 
ulcerados sabaüoncs à casi todos los mortales v 
con predilección à los horteras. 

* 
* * 


